
EL CRECIMIENTO DIFERENCIAL EN AI,GUNAS
REGIONES DEL CUERPO

JoEANNA FAI'LEATEB

Es por todos sabido, que las diferenci¿s existentes entr€
la form¿ del cuer¡o del hombre y de la mujer son el resul-
tado de un ¡itmo de c¡ecimiento diferente en ambos sexos, el
cual no afecta nada más al tamaño del individuo, sino t¿m-
bién a las relaciones y proporciones que las diversas medidas
somátic¿s guardan entre sí,

Para determinar hasta qué lunto este hecho puede apre
ciarse en el crecimiento de los niños antes de la adolescencia"
se recurrió, en un trabajo anterior (Faulhaber, 19?8), ¿ la
detemrinación de las divergencias (en valores z) que las dl-
vsr€as medidás somáticas presentan en relación a' ¡a estatura,
a diver€¿s edades durante el crecimiento. Esta se considera
con respecto a l¿ misma relación est¿blecid¿ psr¿ un modelo
¿dulto tetírico y unisexo, llamado "phantom" por sus autorea
(Ross y Wilson, 19?4).

Sin embargq para determinar no sólo la proporcionalidad
de las üstancias ¿lcanzadas con respecto a l¿ talla, sino tam-
bién el comportamiento de c¿d¿ una de las 8 medidas consi-
deradas entre sí, se recurrió al cálculo de los coeficient€B de
correlación total, bajo la suposición de que una correlación
alta y continua en el transcurso del tiempo implica un cre-
cimiento p¡oporcional entre las dos medidas en cuestión,
mientras que un aumento en el valor del coeficiente ¡epresen-
taúa una relación ¿ún más estrecha y una disminución del
mismo, por el contr¿riq un crecimiento mayor de un¿ de l¿s
Eedidas en rel¿ción col' l¿ otra, Como consecuencia, al hab€r
uns üvergprilcia en loo valores de los co€ficientes de correr¿-
ción hallados en niños y niñas en las diversa^s cdades, é¡ta

f157f
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El coeficiente de correlaeión se ha aplicado a datos refe-

rentes al crecimiento, sobre todo a la estatura, el peso y Ia
circunferencia tlel tórax, desde p¡incipios del siglo (Boas y
debe consi¿lerarse como una e:<presión del crecimiento difs'
réncial entre los d.os sexos, el cual, sin embargo, no se refleja
necesariamente en las tliversas medias aritméticas de las dis-

tancias alcanz¿das, ni en los incrementos habidos.

Wissler, 1904, Berkson, 1929). En 1947, Muhsam introduce
un nuevo elemento al análisis, correlacionando la estatura

alcanzacla con los incrementos h¿bidos entre dos edades' b¿'
sándose en los ilatos de Wilson (1935) y Palmer ¿ú al, (1937)

clurante la edatl escola¿ Más recientemente, Meredith (1962)
presentó el estudio de las correlaciones halladas entre los in-
crementos absolutos y relativos durante el quinquenio entre
los 5 y 10 años ele edad en varones' basándose en medid¿s

cefálicas, faciales, del tronco y de las extremidades. Al revisar
la literatura a nuestra disposición, sólo se encontraron cc'
rrelaciones, sobre todo de peso y talla, basadas en estudiog

transversales lle niños en algunas edades y no se halló nin-
guna investigaeión en la cual se correl¿cionaran entre sí las

ocho medidas con que se cuenta para el presente trabajo y
que proviniesen de un estudio longitudinal entre el mes y log

11 años de edad.

Moteríal

Entre los ¿ños de 1959 y 1970 se llevd a cabo una investi-
gación longitudinal de crecimiento en una muestr¿ del estr¿to
soci¿l medio de la ciudad de México, constituida én su mayor
parte por hijos de profesores que trabajan en las Escuelas
Primarias oficiales de l¿ capital.

Se inició el estudio de 52$ individuos, 255 niñas y 268
niños de los cuales se cuenta por lo menos con dos observa-
ciones consecutiv¿s, Como la participación en el estudio fue
voluntario, en el trangcurso del tiempo muchas madres deja'
ron de llevar a sus hijos a las observaciones reglamentarias,
ds modo que el número de individuos disminuyó con el avance
de la edad. Se trata, por lo tanto, de una serie longitudinal
mixta y las pequeñas oscil¿ciones en los valoteg de los coefi-
cientes de correlación seguramente se deben a este hecho.
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En los cuadros L y 2 se indic¿ el número de inilividuog
observados para cada una de las medidas consideradag aquL
En los casos en los que tenemos un número de niños distinto
para las dos medidas que se correlacionan, el menor de elloE
corresopnde a aquél en el que se basan los cálculos.

I¿s mediciones se realizaron cada meg hasta los 15 meges,
con un margen de tres días antes o después del dí¿ en que el
niño los cumplía; luego se les vio a los 18, 21 y 24 meses y
posteriofmente cada semestrq permitiendo un margen de
más o menos ¡iete días.

Se cuenta con la*s siguientes 8 medidas: peso' est¿tura tle
pie y s€ntado, diámetro biacromial y bicrestilíaco, perímetros
del tórax, del br¿zo y de la pierna, cuyo comportamiento en
eu¿nto a las distancias alcanzad¿s e incrementog habidos, se
publicó con anteriori<lad (Faulhaber, 1976). En el presente
estudio no se incluyó el análisis de las mediil¿s cefálicas' de-

bido a que éstas presentan un ritmo diferente de crecimiento
que las del resto del cuerpo, Haciendo l¿s 28 combinaciones
posibles entre lag 8 dimensiones consideradas en 36 grupos
ded edad, se cuent¿ en los dos sexos con un total de 2 016 coe-

ficientes de correlación para el presente estudiq ag¡upados
en los Cuadros 3 a 10,

. Reaitadns u cúmsniúriog

Alturas:

La¡ únicas dos alturas con que se cuenta en este estudio
eon la estatura total y la talla sentada, Ambas medidas se
tom¿ron anteg de los tres años de edad en decúbito dorsal
y a partir de entonces en posición de pie la primera y sentado
la segunda.

La talla, como expresión del desarrollo longituünal total
del cuerpo presenta las correlaciones más altas con la esta-
tum sentadu (Cuadros 3A y 4A, Fig. 1), ya que ésta corres.
ponde a una parte integrante de aquella. En ambos sexos ae
observa un aumento en los valores del coeficiente de correla-
ción durante los primeros meses de vida, pero pronto estos
se estabilizan para oscilar casi siempre entre r : .80 y.90,
L¿ baja en la correlación de l¿s niñas a partir de los 10 años
de edad refleja el inicio de su mayor crecimiento preadoles-
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cent€ lo que no afecta a ambas ¿lturas con la misma intensi-
dad. Do hecho, en las medidas absolutas nuestras niñas igua-
lan a la estatura de los varones a los 10 años, pem en l¿
talla sent¿do sólo a los onee ¿ños de edad (Faulhaber 1976),
lo cual indica que en este lapso el erecimiento mayor es sobre
todo a expensas de las extremidades inferiores.

En todas las edades, las cor¡elaciones entre eI peso, como
expresién del volumen del cuerpo, y. catla una de las altur¿s
consideradas ( Cuadros 5 A, B y 6 A, B; Figs. 2 y 3) son de
magnitud menor que las ánteriores, ya que sus valo¡es oscila¡
entrer=.65y.85.

En cuanto a la diferencia entre los sexos, resalta el creci-
miento más proporcionado entre l¿ talla total y el peso en los
varones de 1.5 y 4.5 años de edad que en las niñas, hecho que
aparentemente se debe ¿ un crecimiento desigual de la longi-

f¡ll¡ - T¡ll¡

fa lla - Pa ao

T¡ll. Sañlrdto - P.ro
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tud de las piernas en ambos sexos, ya que c¿si no se apl€ci¿
al rclacionar el peso con la estatura sentado a estas edades.

Así mismo se observa en l¿s niñas una mayor independencia
entre cail¿ una de las dos altur¿s y el peso al entrar en l¿
preadolescencia, indicando un más rápido aumento en l¿s pri'
meras que en el último, ya que los valores de r son menores
que los del sexo opuesto.

Al relacionar cada una de l¿s dos ¿lturas con el ilúimetro
biacromial (Cu¿dros 3B y 48,7B y 88; Figs.4 y 5) resalta
que, después de fluctuaciones de los valores en l¿s edades
b¿jas, éstos se establecen a los tres años en ambos sexos en-
tre los límites fls ¡ : .55 y .75 basta los nueve años de edad,
cuando comienz¿ a hacerse mayor la proporcionalidad entre
la ¿nchura de los hombros y las tallas en los varones, mien-
tras que ésta se mantiene aproximadamente en el mismo nivel
anterior entre l¿s niñas. Aquí se inicia un¿ de las futuras
diferenci¿s marcadas entre los dos sexos, es decir, los hom-
bros relativamente más estrechos en el femenino. En los va-
lores z del Phantom (Faulhaber, 1978), dicha divergencia
sólo se aprecia a partir de los 11.5 años de edad.

Nuestms d¿tos posiblemente indiquen otra fase de ereci-
mento proporcional menor en ambos ser(og anteg de los 3
años, que no puede explicarse con base en el c¿mbio de la
técnica métrica, ya que ocurre con anteriorid¿d a que este
se efectuase. Como tal se podrían interpretar las bajas en
el coeficiente de correlación entre las alturas y la anchura de
los hombros, la cual se presenta entre los varones al año
de edatt y en las niñ¿s a los seis meses y con mayor intensidad
a los 2 años. También se pudo constatar un desarrollo pro-
porcionalmente menor de los hombros al relacionar el diáme-
tro biacromial en los valores e del Phatom (Faulhaber, 1978)'
los cuales aumentan en se¡tido negativo a partir rle los 18

meses en ambos sexos, aunque el punto de mayor diveregacia
se presenta, en contraposición al de las correlaciones, a los 2
años en las niñas y ¿ los 2,5 años en los varones.

Las correlaciones entre el üd,metro bi'cresti'l'íaco y la t¿lla
total y sentado respectivamente (Cuadros 3C y 4C, 7E y 8D;
Figs. 6 y ?), muestran un caudro distinto al de la ¿nchura de

los hombros. En relación con la estatura, la anchura de l¿
pelvis, con excepción de uno y 10.5 años de edad, es siempre
pmporcionalmente mayor en las niñas que en los varoneE
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hecho que se expresa por medio del coeficiente más bajo en

aquellas. La misma tendencia, aunque un poeo menos apa-

r"*", t" presenta al relacionar el diámetro bicrestilíaco con

la t¿lla sentado.

En nuestr¿ serie, la baja en la correlación de l¿ andrur¿

de los hombros observ¿da en el sexo femenino a los 2 años

coincide con la del cliámetro bicrestilíaco a la uisma edad'

-i"*tu" que en el masculi¡o aquelle se comlin¿ con dos

p;t";- ¡" iisminución en las correlaciones de la anchura de

ü pelvis, uno al año y otro a los 2. También aquí los valores a

def Phantom atestig:uan un¿ anchura pélvica menor a las

mismas etlaales señaladas p¿r¿ la de 19s hombros'

Como era de esperarsg las divergencias sgxuale¡ en-la for-

m¿ áel tronco no si leflejan con la misma claridad sólo con-

siJe"tndo lag me<lidas absolutas en cuestión, ya que las m+

Aiut u"lt*¿ti.us femeninas del diámetro biacromial' como

consecuencia de la aceleración preadolescente más t€m¡trana

á" i"t "i¡*, 
rebasan a las mascuiinas únicamente a ]os 12

años. También sus incrementos correspondientes son- muy pa-

.""iao* 
"tt 

log tlos sexos hasta los 10 años' Algo disti¡to ocu-

rre con la anchura tle la pelvis' donde se encontraro-n-mcre-

mentos femeninos ligeramente mayorés que los del sexo

;ñffi, a partir de tos ¿ ¿nos de edad, aunque los promedios

tle la medida absoluta únicamente llegan a ser mayores que

los masculinoe a los 9 ¿ños. Los valores z del Phantom marcan

¿ los 4 ¿ños como l¿ edad en la que la anchura bicrestilíaca

áativa diverge entre los dos sexos. A este respecto hay que

""*ttr., sin ernbargo, que el cálculo de l¿ a se b¿sa en las

medias aritméticas para las diversas edades, mientras que

l¿s correlacionee toman en cuenta las desviaciones individu¿'
io a" Ut meditlas en cuestión, siendo por lo tanto más sensi-

;i;; i;t divergencias. Consecuentemente, los coeficientes de

correlacidn nos lermiten afirmar que, en relación con las est¿'

turas Ae pie y sentatlo, la diferencia sexual en el diámetm

biacromial se- inicia ya, por lo menos en nuestra muestra

aoi""tt", a los 9 años y que la pelvis relativamente más- an-

cha en las niñas existe, con pequeñas variaciones' desde el

nacimiento.
Nos resta ver las correlaciones entre las alturas y los perí'

mpt¡os del tórax y de las extremidades' El primero de ellos

se miilió tlurante la pausa respiratoria y a la altura mamilar'



4M ANATJS DE ANTRopor,ocfa

pero para evit¿r la influencia ejercida por el desarrollo de
los senos en el sexo femenino, éste se tomó, a partir de lor
10 años, al nivel de la cuarta articulación cuadro-esternal. Dl
perímetro del brazo izquierdo es el eorrespondiente al estado
relajado, al igual que el de la pierna.

Las tendencias de las correlaciones entre e\ perímetro del
t6rat y la estatura de pie y sentado (Cuadro 3D y 4D, 9A y
104; Figs. 8 y 9) muestran una clara divergencia sexual cuya
intensidad, al igual que en el diámetro bicrestilíaco, es de me-
nor magnitud ¿l relacionar este perímetro con la talla sen-
tado. Con ambas alturas, la amplitud toráxica está menos
correlaeionada en las niñas en casi todas las edades, teniendo,
por lo tantq un desarrollo menos proporcionado del mismo
que los varones, con coeficienteg mayores. En estos últimos
existe, además, cierta tendencia a que esta relación se haga
más estrecha con el avance de la edad, como lo indiea el pau-
latino aumento del coeficiente en Ios años superiores.

En cuanto al desarrollo de las extremidades, el perímetro
ilel brazo correlacionado con la talla (Cuadros 3E y 4E, 9G y
10G, Fig. 10) muestra cierto parecido en ambos sexos y sols-
mente entre 15 y 4,5 ¿ños presenta un desarfollo menos p¡o-
porcionado en las niñas, hecho que coincide con l¿ relación
que el peso guarda a estas edades con la talla de pie. En
ambos casos las correl¿ciones menores en egtes edades no ge

presentan en relación con la tall¿ sentado.
Las correl¿ciones más altas entre el perhnetro ¡le Ia pí¿r-

nn y las dos alturas consideradas (Cu¿dros 9F y 4F, 9H y
10H; Fig. 11) indican un menor desarrollo de la extremidad
inferior en las hembras en casi todas las edades consideradag,
y¿ que los coeficientes de correlaeión superan casi siempre
a los de log varones,

Peso

Se sefialó y¿ el comportamiento del peso en relación con Ia
estatura de pie y sentado.

Dn cuanto a las correlaciones entre éste y las ancl¿ura,g
bíncrominl y bürestil,íoca (Cuadros 5C y 6C, 5D y 6D; Figs.
12 y 13), se aprecian valoreb altos que muestran una teuden-
cia ascendente con el aumento de la edad, Sin embargo, a
partir de los 5 años, las niñas presentar¡ por un latlo, una
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mayor divergencia que los varones entre el desarmllo del peso
y de la anchura de los hombros, aunque ambas medid¿s se
encuentran igualmente correlaeionadas en los dos sexos con
las tallas. Por el otro, la mayor anchura pélvica en relación
con la estatu¡a que se halló en el sexo femenino, se pierde en
su correlación con el peso, siendo ésta muy parecida en hom-
bres y mujeres. En otras palabras, para la determinación del
peso en las niñas, es de mayor importaneia la anchura pélvi-
ca que la de los hombros, mientras que en el sexo masculino
la relación entre el peso y la anchura biacromial es de más
relevancia en el desarrollo de éste.

Entre todas las conelaciones estudiadas para el cuerpo,
las que el peso guarda con c¿da uno de los pertmetros d,el
tóma, ilel, brazo E d,e La pierna (Cuad¡o 6E-G, 6E-G; Fig. 14)
son las más elevadas y, después del año de edad, presentan
siempre valores que oscilan entre r : .75 y .g5. Mientras que
en las extremidades estas correlaciones son casi idénücas en
los dos sexos, las del tórax son ligeramente mayores en los
varones entre los 4.5 y 10 años de edad, Aún asÍ, para cual-
quier estudio-nutricional, el peso nos proporciona, por 1o tan-
to, esencialmente la misma información que cada uno de estos
tres perímetros.

Anchurq.a

Yá se señaló el comportamiento de las dos anchuras del
tronco en relación con la talla de pie y sentado y el peso, .Nos
resta ver las correlaciones qne el rliámetro biacrotni.al pre-
senta con el bicrestilíaco (Cuadros 7A y 8A; Fig. 1b). En el
transcurso de las edades mostraron, con algunas oscilacio-.
nes, seguir una tendencia rectilínea en ambos sexos. Sin em-
bargo las correlaciones casi siempre más altas en las niñas ¡e-
flejen un hecho 1'¿ señalado antes: los hombros, en relación
con la talla, de anchura semejante en ambos sexos hasta los
9 años de edad, se combinan en el femenino con una pelvis
algo más ancha, mientras que la de jo! varones es más an-
gosta, causando cier"ta desproporción entre ambas medioas
y la consecuente baja en sus coeficieutes.

Es de interés señalar, que la disminución observada en
los valores de la correlación entre e¿da una de estas ¿nchu,
ras y la talla, también se refleja en la relación e:<istente en-
tre aquellas, de modo que en los varones de nuestra serie hav
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una mayor desproporción entre los hombros y la pelvis al
año y en las niñas a los dos años de edad. Este hecho es

difícil de explicar ya que no coincide con la edad promedio
en que los niños comienzan a caminar, l¿ cual coincide apro-
ximadamente en ambos sexos.

Para indagar un poco más sob¡e las divergencias sexuales
hall¿d¿s en las dimensiones del tronco, se calcularon las
CORRELACIONES PARCIALES entue: l) In estatura sen-

tad.a, 2) el üámetro biauomíal y 3) eI d;üimetro bi.cresti'Iíaco
(cuadro 11, Fig. 16-18). En primer término resalta, que los
valores de todas las correlaciones parciales son de menor mag'
nitud que el de las totales correspondientes. En segundo
lugar, se aprecian aproximadamente las mismas tendencias,
es decir, que al mantener constante el diámetro bicrestilí¿co
(rrz.s), las similitudes en el desarrollo del diámetro biacro-
mial se conservan en las correlaciones totales y parciales
(Figs. 5 y 16), aunque los coeficientes no son estadística-
mente sig¡ificativos en las edades superiores de las niñas.

Al eliminar la influenci¿ ejercida por la anchura de los
hombres en las correlaciones estatura sentada-diámetro bi
crestiliaco (rrs.e), las divergencias entre los sexos, hallad¿s
en los totales, aumentan y mientras que en los varones el
desarrollo entre la talla sentada y e! diámetro bicrestilíaco
es más parecido y sigaificativo, la menor proporcionalidad
entre ambas medidas abate las correlaciones en las niñas
hasta el grado de que frecuentemente no son significativ¿s,
aunque conservan la misma tendenci¿ hallada en las cor¡+
laciones totales, de alto significado estadístico (Fies. 7 y 17).

La diferencia sexual también resultó ser mayor al rela'
cionar entre sí. a las dos anchuras del tronco, eliminando la
influencia ejercida por la altura (rr3.1). También aquí re-
salta la mayor proporcionalidad entre ambas en el sexo fe'
menino, con coeficientes más altos, mientras que en el mas-
culino la menor anchura de la pelvis disminuye los v¿lores
de éstos. En ambos sexos, sin embargo, son estadísticamen-
te significativos (Figs. 15 y 18).

Resumiendo se puede decir, que el menor valo¡ de las co-
rrelaciones parciales refleja la influencia ejercida por l¿
tercera medida. considerada como constante. Al mismo tiem-
po se observan las mismas tendencias que se hallaron en las
correlaciones totales, aunque l¿s divergencias entre ambos
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se)(os, en relación con la anchur¿ de Ia pelvis, se hacen rn&
yores.

Las correlaciones totales entre el aliárnetro biau,otnial y el
perimetro d,el tórax (Cuol,ros 98, 108; FiS. 1g) p""."rit.r,
valores altos que aumentan, con l¿ edaal, sobre toilo en log
varones. Al igual que con l¿ estatura, dicho perímetro guar_
da una mayor correlación con la anchur¿ de los hombros en
los varones, por 10 menos a partir de los 5 años, mientras que
el sexo femenino, en el cual, antes de esta edad, predominan
coeficientes un poco rn¿yores, diverge po,steriormente ¡)or su
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menor proporcionalidad entre la anchura de los hombros y el

desarrollo torácico,
El did,rnetro bíacromial, correlacionado con el perítnetro

d,et braao (Cuadros 7C y 8C) g eI d'e la Pietna (Ctadtos
?D y 8D) hace resaltar un comportamiento distinto de es-

tas medidas en los dos sexos a partir de los 4 años de edad'
y¿ que en cada caso existen coeficientes mayores en el sexo

masculíno y un& menor proporcionalidad en el femenino.
Al relaciona¡ el diámetro bicrestilíaco con el perímetro

d,el tóra.s (Cuadros 9C y 10C, Fig. 20)' se aprecia que el
mayor desarrollo de ambas medid¿s, en relación con la talla'
hallada en el sexo femenino, no afecta mayormente la pro-
porcionalidail entre aquellas, ya que los correspondientes
coeficientes de correlación sólo son muy ligeramente mayores

a los existentes entre los varones. En otras palabras, la dife-
rencia encontrada entre niñas y niños en el desarrollo relativo
de los hombros y el tórax se combina con un¿ proporcionalidad
muy parecida ¿ la de éste y la pelvis en ambos sexos.

Tampoco se aprecian grandes diverEencias entre varones
y hembras al calcular los coeficientes de correlación de la an-
chtna bi.crestilíaca g lns perímettos d,e las ettremidades re's-

--__-------tl
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pectivamente (Cuadros 7F y.G, 8F y G), aunque en los de
la pierna hay cierta tendencia hacia valores un poco más
altos en las niñas, es decir, a una rnayor proporcionalidad
entr€ estas medidas.

Perím¿tros

Por todo lo antes expuesto, no es sorprendente encontra¡
correcciones altas y muy parecidas en los dos sexos al rela-
cionar entre si el, perímetro d,el, tmar con el del brazo g d.e
la, píerna respecüuamente (Cuadros 9D y E, 10D y E), así
como en el coeficiente para Ios perímetros il,e am,bas ettremi-
dodes (Cuadros 9F y 10F). En el transcurso de las edades,
las cor¡elaciones del tórax con el brazo o la pierna se hacen
c.ada yu más estrechas y sus valores ¿umentan, mientras
que las calculadas para las extremidades entre sí muestran
ur¡a mayor similitud en el transcurso de los años.

Eegtmen

Para apreciar los cambios en la forma del cuerpo durante
el crecimiento, ge c¿leularon para 36 edades cronológicas,
comprendidas entre un mes y 11 años, las correl¿ciones li-
neales totales existentes entre las siguientes medidas: peso,
est¿tura de pie y sentado, diámetros biacromial y bicrestilía-
cq perímetros del tórax, del b¡azo y de la pierna. I¡s datos
originales provienen de un estudio longitudinal mixto que
so llevó a c¿bo entre L957 y 1970, iniciándolo en 268 niños
y 255 niñas pertenecientes a la clase media de la ciudad de
México.

Se puede mostrar que: 1) En las diversas eclades. los
coeficientes de correlación ent¡e todas las medidas son al¡os
y casi siempre significativos al 1/o, indicando una alta de-
pendencia entre ellas, debid¿ a que el crecimiento es un pro-
ceso que afecta globalmente a todo el cuerpo.

2) Las correlaciones entre la talla de pie y sentado y las
demás medidas presentan valores bastante parecidos en los
dos se:<os. Solamente las que se establecen con el diámetro
bicrestilíaco, el perímetro del tórax y el de la pierna mostra-
ron la existencia de un tórax y una pelvis mayor en las niñas,
combinados con un menor desarrollo de la pantorrilla en casi
tod¿s l¿s edades consideradas.
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. 3) D€ todas las cortelacionee, las que el peso gl¡¿¡rda:cou

los tres perímetros son las más elevad¿s. Unicamente se
pudo constatar una diferencia sexual a partir de los 5 años

en los valores que el peso guarda en relaeión con la ¿nchura
de los hombros.

4) Al correlacionar entre sí las anchuras biacromial y bi'
crestilíaca, ambas medidas muegtran un desarrollo propor-
cion¿l sólo ligeramente menor en los varones, por tener la
pelvis más estrecha.

5) También se apreció una dife¡encia sexual al correla-
cionar la anchur¿ de los hombros con cada uno de los tres
perímetros, la eual uo se presenta al relacion¿r a éstog con
la anchura de la pelvis.

6) Estas obgervaciones hacen resaltar, que en la. muestr¿
mexicana la dife¡enciación sexual en la forma del cuerpo an-
tes de la adolescencia, no se limita a que las dimensiones al-
canzadas siempre sean menores en las niñas. Con anteriori-
ilad a ésta también los incrementos se asemejan mucho en

ambos ¡exos. Sin embargo, las coeficientes lineales de corre-
lación permiten establecer, que el ritmo del crecimiento de

varias medidas del cuerpo es distinto entre varones y hem-

bras mucho antes de que se inicien los profundos cambios
en la estructura corporal de hombres y mujeres durante la
pubertad.
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CUADRo I
IIUT,B&O DE .¡ND¡WDUOS OSSER!'ADOS

(H¡ños l

¿
E

A5áE
* n$tÉ i
-q ;a X g" É¡ ijÉÉ B EE: :$ ÉF EE

.l fcs L37 13E 136 135 76 76 76 8I
2 ¡rossi 187 186 185 I85 I0l I07 108 111
3 . 186 L79 180 i.76 107 r07 106 tl2
{ r r78 ¡70 L74 169 r03 roa 106 108
5 r 189 r8r 183 L77 115 r¡.7 rl7 r20
6 r 178 ¡7,1 L77 L73 Il2 tl3 ll5 1l?

L57 I47 I51 1¿¡¡ 10I L02 100 l0'¿
8 ' ¡.6I l,¡9 153 L47 99 03 98 I09
9 ' 1¡¡8 l{¡. ).44 1d0 92 98 96 !.00

10 . I{8 r38 L42 136 91 90 96 9i
lt . 14¡. I33 134 133 93 92 92 93
L2 " 139 138 136 r35 101 L02 t01 I03
¡3 . 139 ¡33 134 134 I07 r0S r07 109
t4 . L27 )-2L 123 1t7 91 92 95 98
t5 . L32 t27 L27 120 100 I0¡. t06 106
13 . ¡26 r2t L22 I].8 10I I02 I0? 10S
2L . 108 104 103 99 98 rof 10{ I05

2.0 añoÉ 13! 130 128 L24 I18 l2l 123 t2¡¡
2.5 . ¡28 119 L2s L24 L23 123 125 L27
3.0 " 131 118 L27 L2t; 126 ¡26 r27 L27
3.5 ' L22 11? L20 r2I L22 122 L22 L22
4.0 . ¡¡7 rI7 116 rr{ lrs II2 115 1I5
4.5 . IO9 109 109 r{16 IO7 IO7 LO9 IO9
5.0 . 109 109 I09 106 108 r0S t09 I09
5.5 . I03 103 103 r03 103 r03 101 103
6.0 . I03 LO2 102 I02 102 LO2 t02 102
6.5 . 85 85 B5 84 85 85 83 8¡
?,0 . 85 85 8s 84 05 85 85 85
7.5. . 82 A2 A2 8I A2 82 8l 81
8.0 . 8r a2 82 81 Br 8t AI 8l
8.5 . 75 74 75 75 74 73 75 75
9.0 . 75 75 75 7s 75 75 7S ?t
9.5 . 56 56 56 56 56 56 ,56 56

lo.0 ' 54 5:. 55 55 55 55 55 51
1015. E 

'i 
1 5? 5é s7 57 s7 56 57 57

I1.0 " '49 49 49 49 {9 49 ¡¡9 {9
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CüADno 2

NU¡G{O DE IIDTVIDUOS OBSERVADOS

. (!trñAs)

-ü¿!,-**liF¡*¡6-6H3€d " á s üg de JiÉ4 i E i8 ', ,o ¡.. ¡¡.,E g I gE; ;ii¡¡É,
L?7 121 126 r24 78 79 77 84L79 1?6 r77 n6 1t0 119 ltt 120l7o 163 169 tt¡ 113 116 ttt ittlll 156 ls¡l 155 110 t 10 111 11216s L62 162 150 119 110 11r t2L
,, llt 171 tb7 t2¡. t2r 121 L22
1!{ L19 151 lso to8 110 100 11115r 1{5 l{s r{s t09 111 1r? 113
1!g r4r t4s 143 r12 t13 1r1 llt137 L26 131 t27 101 loo 101 io¡L27 L2t L21 722 9a 96 95 96tl6 r1o 113 111 90 89 93 sitl{ 105 107 107 91 90 92 93113 t10 110 t10 97 95 99 loo112 ¡.08 t07 t08 95 95 99 99rq{ 99 102 99 91 90 91 93110 106 10a 103 101 102 loa to610{ 99 101 100 99 98 1or. 1or101 ,100 103 101 99 99 tO2 10296 83 96 93 93 s4 95 96
2l 90 93 93 e3 93 9a 9.s5 87 8{ 02 a2 da g5 ós89 89 89 89 89 89 89 89a2 81 80 79 81 8l A2 8282 A2 A2 82 81 82 32 827A 77 77 77 ?7 77 77 7?71 14 71 73 73 73 73 ?381 80 80 79 80 8o ao 8o67 67 66 66 67 66 67 ei63 63 62 62 62 62 62 6256 55 s6 56 56 56 56 5651 60 61 trt 61 59 61 61
!9. 50 50 50 s0 s0 30 5053 52 53 52 53 53 51 5l37 37 37 37 37 37 z7 ¡i4D AL 41 4L ,¡l 40 a0 1L

1 MES
2 UESES

5r
6'
?.
8e

t2
13
1a
15
18
2L

2.0 A0OS
2.5
3.0
3.5
4.0
{.5
t.0
5.5
6.0
6.5
7.0
7.5
8.0
8.5
9.0

10,0
10.5
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CUADE0 3

coEFtctElirEs DE coR¡llrcroR lxttl l¡i¡rf¡ rcr¡¡, v ¡lGltNAÉ o¡R a üEDlDta
DEL CUEABO

(N¡f,ost

t! -i)

1 ü.. .67.' .63r. .?5r.
2 ¡¡¿3¿. .83ñ .51r. .48..
3 ' .80.r .sl'' .5t..

.79fi .37r .36.
5 r .77*r .36.. .30.

.7?.. .56.. ,56..

.80rr . a4r. .{5..
8 . .87rr .58r. .57..
9 " .88rr .5trr .63..

10 r .90r, .52.. .66.r
ll . .8t*r .¡5r. ,39..
12 . _.79.r .36r. ,a4..
1t ¡ .8¿.' .,¡5r. ,33..
t{ , .7arr . ¿2rr ,48.r
15 : .82.r. ..¡3rr .53r.
1d . .92¡r ,67r. .67fi
2t . .83rr .50.. .66|r

2.0 á;o¿ ;?2ri .58r. .5!..
2.5 . .85.r .70.a .77t.
3.0 I .81t. ,6I.r .77..
3.5 i -86¡. .62.r .7lr.
a.0 i .82rr .55.. .72..
a.5 ' .86rr .57.. .82r.
5.O . .86.¡ .6Fr .75..
5.5 . .89r. .61r. .73.r
5.O . -8?.' .58.. ..79..
6.5 r .89.. .62.. .58.r
7.0 r .89.. .74.' .83r.
7.3 . .88¡r .66rr .80r.
3.0 ¡ .86r. .52¡r .76.r
8. t . .91rr .70r. .78..
9.0 . .6?.r .77.. .73..
9.5 r rA8.. .79r. .71...

10.0 r .93.r .77r. .75..
10.5 : .€9*. .14r. .67..
I1.0 ' .E9ri .60.r .75rr

.87.r .60.r .60..

.62.. .39.r ,53.4

.69r. .59Í .60.a

.52.. .aor. .12..

.t8.. .2t .z8t

.{9.. ,28r .2O

.t1.. .2St ,29r
-t3.r .32r . !a.
¡ 60.r .12.. .44..
.69.. .56.. .50fi
.{8.. .a6.. .¡t8.r
.49r' .at.. .3t.r
.58.. .6t.. ,58..
.5a.. .51.t .la¡
.5I.. .¡5.. ,51.¡
.6!.r "58.. .33ú
.63.. .54.. .53..
.61.. .¡,.. .{?..
.5t.. .{8r. .5a.4
.58.. .52r. .53.t
.49.. .tt.. ,43o.
.56rr .{8.. .al.t
.58.r ..50.. .55.r
.52.. .52.. .52.t
.6t.. .5t.. .5 t..
.69.. .5¡.. .5t.r
.63.. .48.. .a¡Í
.1t . .60.. .58.r
.62r. .51.. .60ii
.6r.. .53r. .53r.
.60.. .49.i .s{ft
.65r. .ttÍ ,{5..
.68.. ,stir ,5F.
:12.. .3{. .50r
.65r. .5:.r. .52i.
.76*. .62.. -63r.

ip < 0,06
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Cu^DRo 4

CO8¡ICI8ÑTES DB CO&REfJECIOI! ENTRE ¿A
?A!!A]ITOIA! Y ¡¡ÉTIIIAS OIRAS UED¡DAg

DEI CUERPO.(NIÑAS'

I ¡:!e3 .55.r .53rr .3€f. .¡¿*. .13 '41': ¡il3ses .2t.. .alrr ,53*i .62rr .43r. .7O..
.5911 ,a8.r .37r* .53i. .24 .40r.

4 ' .8tr* ,39** .37r. .5€rr .37rr .50r.
s r .81¡1 ,3?*+ .34{ .52rr .52.r .{8*r

.82** .41r* :¿?ir ,5^rr ,43r. .45..

.81*i .5¿rl .52t .55ii ,52.^ ;67c.
,86*r. .{3*i .50*¡ .45.. ,56rr .60rr
.84'i .6j'* .50** .39*. ,32* .38*r

10 i ,8é*¡ .56fi ,55rr .52*' .52.. .!trr
tt . .lat* ,47*r ,5c*r .37r. ,35. .ll.r
,z ' .8lr* .5I+' .51ir .50¡r .38rr. .5¡rr
13 r .82r* .55rr .52rr .36r .31.. ;35r.
14 . .85r* ,43ir .s2,* .37*r ,30r' .34.r
15 '. ,88.* .55rt .53fr .42r, .42.. .61r.
18 f .8?.r ,55rr .45rr i47rr , ,{grr .61.e
2r I .84¡¡ .48.¡ .4llr .52*r .43.. ,ú¡..

2.0 .fioa .80r. .34rr .39rr .{3.r .34ft .58i.
2.5 r .82r. ,47*r .45ir .39r. .38t. .41..
3.0 . .87¡. .64r* .59ir .42rr .{1.. .50..
3.5 ' .88.. .66¡r .59*. .{I.r .4¡r. ,66..
{.0 ' .9I.t .72'. .57" .4¡.r. .{I.+ .56..
¡.s I ¡9}rr .64.. .53*. .,11.. r4l.r .6{..
s.o " .a6.i ,59.r .5l,rr ;56.r .56.. .73.t
5.5 . ,90.f .60rr .63.. ,53rr. .52.. .?F.
6.0 " .u0.. .65.. .€1.. .50.. .51.. .6Sr.
6.s ,' .90.. .66r. ,58.r ,52.. .55.. .71..
7 .O ¡ ¡ 88i* .55ri .60r* .50.. .45r. ,6a..
7.5 I ,9Or* .?1¡r .a9.. .52.. .¿?rr .70..
o.o . .s9r* ,63r. ,52.r .35+ .33r ,t?r.
8.5 . ¡90i+ ,65*. .97+r .49*+ .{8.. .?lt.
9.0 . .88r* .?t¡* .64'* ,35r* .¿8.t .72.t
t.5 ' .86ir .59rr .S5fi .51*r .52.r .65ri

10.0 . .ASri .60*r :51r. ,47r. .¿3.. .55..
¡.0.5 . .82** .69*r .67*' .61.r .49. r5t..
Il,0 " .85r* .62rr .62,. ,55ú .43. ,55rr

"r5l¡c¡
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CU¡¡B0 5

dOEFICiENTES DE CORRELACTON ENTRE EI,.PESO
Y A',GUNAS C'!AA9 MEDIDAS DEI, CUERPO.

(Nrflos)

t

d

I r. .85.r .t7.. .17.' .16.. .94r. .81.. .88.r.
2 r.o¡ .71.. .72'. .67.. .65¡. .86.. .75.r ,S5.r

.19r. .¡2.. .6{r. .62.r .85.. .8!.. .86..

.75.' .62t. .5?.. .{8... .76 ,75.r .79..
3 .. ',61.' .62.. .t2r. .56r. .t8.r .?5.. .76fi

.61.r .69.. .51.r .61r. .8Ir. .75r. .75.r

.65.r .62r. .¡3.r .3{.r .71.. .?!.. .77..

.6¡rr .75r. .65.r .69.r .80.. .83r. ,83r.

.75.r .79r. .3t.i .12.. .¡t.. .80r. ,84r.
lo . .77.. .77.. .tg.r ,70¡. .89r. .87.. .34r.
1¡ r .70.. .68.r .t3.r .50¡. .79.. .80r. .82rr
l¿ r .73.r .tsrr .5r.r ,59.r .ttr. .7t r .?t.r
13 . r78.r .¡1.r .62.. .74.. .7t.. .85.. .85r.
tf r .7I.r .76r. .56.r ,64.. .0¡.r .77.. .7a..
t5 r .79.. .73r' .67.r .68.r ,77.. .7añ .78r.
18 i r8tr.. .79.' .6t.. .?6rr .l¡r. .s¡r. .79..
2t .76r. .6!.. .66r. .87.. .S0rr .32r.

¡.0 ¡ño¡ .1e.. .68rr .7t.r .70¡. .82.. .83rr .79..
2.5 . .?9.r .t6rr .70.. .7r.. .83.. .83r. .t3r.
3.0 r r80.r .1t.. .65r. ,77.. .80.¡ r8rr. .79..3.1 . .?1*r .58r. .6a.r .?6.. .83¡. .87.r .32rt
a.0 . .78.i .70r. .63rr .78.r .88¡. .85fi .77..
a.t n r8{.. .81.. .6a.. .84.. .86.. .g?r. .91.r
5,0 ' .75r. .12.. .t0.. .76.r .84¡. .!4.r .st.r
5.3 . .80r¡ .tlrr .75.1 .84ñ ,90.. .9¡.r. .90rr
a.0 ' .0¿,r .s0.¡ .a2.. .80.. .9t.. .88.. .¡2r.
6.3 | i75.r .66.r .80r¡ .llft .9¡r. .A6rr .78i.
?.o . -79.. .77.' .86rr .80fi .9rr. ,9:rr .39..
?.5 ¡ .7{.r .t3*r .83r. .52.1, .9t.. ,9lrr .92.}
8.0 . .?frr .?1.. .?0r. .36.. .96r. ,t2.r ,30r¡
3.5 . .7t*r .73r. ,78h .85.* .95.r .90r. .39..
9.0 . .74.. .73'a .77t' .3{.* .97.. ,98rr ,96..
9.5i.?5.r.?0¡i.85.r.4r.r,e5..,r2rr.36.'

l0.o | .75,. .?1rr .a2rr .8arr .98.. ,91,.r .t2..
r0.l ' .76ir .73rr .s'*i. .88rr .esr. .agrr .s8ft
11.0 n .82ir .75*. ,90fi .as.r .97r¡ .90.t .96.)

! P 5 o.{r5
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CUáDBO 6

COEFICTE¡¡ÍEA DB CORNS¡ACIOI| EIARE I¿ DESO
Y ¡¡GI'NAS O!¡IAS IIED¡DñA DE! CI'!APO.

(tr¡trAS)

6

.5

,. p 5 0.dl
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CUADRo 7

COETICTENTES DE COR¡ILCCIO{ E¡it¡¡ EÍ DIA!|IIRO
AIACRO¡IIA! O EL DI¡¡1E¡RO BICRSSTAIIIACS

Y ¡¡€T]NAS O!AiA5 MED¡DAS DEI CUERPO.
(NIÑOS}

.!3 ¡ . .!;
ÉE Ed E I¡J

IúE dE
¡rl

f ncr ,73rr ,4a. .67.. ,65**
2 f@3€a .77" .6Ii. .69.¡ .56r*
3 ' .66¡i .53r* .64.r .62..
1 . .73¡r .44r. ,,¡!.i .39.r

.69.* .s4r. .2t .29.
"67r. ,69.. .3 3r .?8.
.61¡; .52 *. .26 .2E.

8 . .69i* .66*. .t9rr .52..
9 . -64¡r .59.. .¡0* .50..

19 ' .58i. .58r. .50r. .52...11 .6¡.. .461* .52¡.
12 r .40i¡ .a4.. .36rr .{0..
13 . .574. .¡t8.. ,62rr ,56.¡
14 .46.* ,a{rr ,17..
15 . .68r¡ .55.. .a6ri, .59.r
18 . .53r. .73.. .44rr .12.*
2)- . .56r* .7At. .5¡rr .5a.r

2.0 áñoe .65i* .68'¡ .5?r* .58.'
2.5 ,. .?3.* .63.' ,¡tsrr .52.*
3.0 .68¡t .64¡r .{8.. .56.r
3.5 . .6¿{* .55r} ,.56r¡ .5{.r
4.C t -.56*. .6I.r .62.| .50.*
4.t . r59.i .60¡r .55.. .59*r
5.C .56ri ,62.. .66rr
5.5 . .r58.. .62.t .71.. .71.r
6.0 . .63.. ,65rr .77.. .69ra
6.5 . .63.r .52ii .67.. ,7rr.
1.tJ ' r73¡r .6.tr. .79.. ,78.*
1 .5 ' .63¡r .64.i .17.' .75*.
8.0 . .67r¡ .62.t .72.. 70*
8.5 r .70.¡ .68rr .€2.. ?F.
9.C ' .73.r .69.. .66.. .ú0rr¡
9.5 . .76.. .691* .70.* .7Ir.

10.0 . .6ar¡ .72.. .63.. .7Ir.
1ó.5 n .7lri .69r. .70.r -7Fr
11.0 . t75.r ,75r. .aah .7.1..

.46* .62r. .55..
,57h .72.. .55ir
.41i. .58rr .37"
, {lrr .3 3* .24
,45ri .22 ,25
.7Ir. .36r. ,3 0r
.''tr. .27 .26
.66r. .46.. ,174.
.65rr .57.. .55r.
.68¡r .5a.. .44r.
.55ft .42.. .4lr.
.58r. .{5.r .49..
.66.r .66.r .7F.
.62r. .64.. .65rt
.61rr .54.. .68rr
.66rr .60.r .60rr
.59** .47.. .5oir
.¡t6rr ,61.. .58.r
.70.¡ r55.r ,.56r.
.70.. .61.r .55r.
.62.. .64.. , !t 8r.
.6f ¡. .62.. .49..
.79rr .65*. .5?r.
,14r. .6¿rr .53*r
.73 r. .76.. .52..
.57t. r 55.r .59r.
.58.. .67.. .53..
,73.. ,?Ir. .64r.
.71.t ,72" .7I..
.68f. .78* .72..
.?3.r .75 .74..
.68.. .68ñ .55.r
.69rr .74r1 .62..
.58r* .77*' .71r.
,65ri .78*r .78..
.68** ,77.. .83..
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CUADtro 8

COE!¡CIENIES DE CORRE¡,AC¡ON EXTAI ¡1 DIA¡|ET¡O
BIACROü¡A.! O E¡J DIAíETRO AICRESTAII¡IACO

I A¡.GI¡NAS OTRAS ¡IEDIDAS DEI CUERPO.

E

.lg :.. .1 ;
65 6Í 6.e

a, r, óE óE
¡il ,O r. ¡r

E

?

I lar
2 !|claa

¡2
ttll
t518.

2.0 ¡1166
2.3
!.0
3.5
4.O
t.5
3.0

6.0
6.5

8.0
8,5
9.0
9.5

10. t

t6¡e. ..51.. .¡a ¡t5.
;50.. .46r. .¡t .25..53.r .4t.. .22 .t0.6a.r .a4.. .la. .za
.4a.. .a¡.. .¡0 .01,62.. .{4.. .¡tr. .:6..3¡r. .52.. :t9.. .38r.
.67r. .ta.. .3?.. .¡t.i
r66r. .61.. .aa.r .!7...66fi .t9.. .¡0.. .50.r
.6t.r .at.¡ .t6r. .at.r.tor. .t3.r .40.. .{1...69.. .tt.r .34.r ¡!5. .
,70rr ,57.r .tl.r .59.r.68fi .6¡.. .¡t.. .t{..
..6trt .66r. .t6.r ,a¡.r..¡:'r .62t. .36.r .aó..
.atrr .atr. .33.r .roft
.65ft .!2.. .5U. .a3...72.. .6!.. .41.. .ar.r
.69r. .50rr ,t5.r .31...75.1 .67.| ,aa.t ,3¡.r'
.74.. .53fu .44.. ,atr.
.?tr. .60rr .41.. ,t0..
.71.r .66rr .at.r .¡!...69.. .66ñ .53.. .5!..
,66r. .6L.r .10.r ,tt...68.. .56... .a4.. ,55..
.70.. .?0.. .39.. ,33.r.72.. .63.. .49r. ,60.r.72r. .30.. .{r.. .!8...tl.r .7¡r. .a9ñ ,67...8lr¡ .17.. .52.. .6{r..16.. .52.r .t9.. .!?..
.77.. ,61i. .30.. ¡5?r..76r' .6Jrr .61.. .69r.

,!l .tlr .a8.r
,5t.. .53rr .53rr,t¡.. .t1.. .40ñ
,5I*r i!6.¡ .tt...t8.4 .56.. ,i7..
.59.r ¡54.r .atr.
t65.. .60.r .t{ft
.57ñ .s?r. .t8¡.,¡90.. .af.r .¡lr.62r. .t¡.. ¡t¡¡.{a.r .44.. ,34...5t.r .al.r .a7.r
!50.r '.t r .?0.5E.. .43.. .44....62.. .61,i. .rt...53.. .55.. .5t'r.43.. .5t.. .61..
,ao.r .12.. .{t...47.. .50.. .{5..
,úo.r .3a.. .!3...65ñ .t8... .6!.a
.49.. .64.r .6tñ
.56.r .!3 ¡at...60.r .3t.. .ta..
.68fr .?r.. .72...t5.. .?8r. ;tt.r,6lrr .18.. .7a..
.56.i .ttí .?9.r.6tr. .77.. .7lrr;5?fi .77r¡ .68.r
.a{rr ,7¡.. .12.r.ú2.j .t!Í ,7¿r.
.atñ .72.. .75¡..¡¡5.r .70.r .12..
.60fi ;r8.. .€ 3.r.38.r .14.. .76.r

.Dáo01¡
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CU DRb I
COEFICIEN!ES DE CORRELAC¡ON ENIRE

A'.GOÑAS XEDIDAS DEL CI'ERPO.
(NrÑosl

EFG

6

ó

,89r. .36 .' ,{1.
,82r. .49.r .5¡r.
,8 8*. ,70ñ .73ri.81r. -30 .35r
.80.r .27. .{1...88r. .41¡. .39...!5.r ;!9.. .a0.r.é9.. .50rr .49.r
.47*. .!¡¡.r .t{.r.87r. .62.. .52.r.88rr. .a8.r .0...72.. .¿t.. .a0...83r. .65.. .61..
.79r. .62t. .5F..77.. .16.. .5¡r..77*¡ .57r. ,5ar..alrr .56r. .5t..
.80.r .50r. .52Ú
.8a.r .¡6.r :5s..
.8Ir. .54r. .55...81.r .a5.i .at.r,76.. .5I.. .t3..,80*r .57'. .50r.,84¡. .57.. .50...!1r. .69r. .!5r..82rr .65¡. .60r..81¡r .,t 5r. .t3r..s9.r .6ci. .61r..9I.r ¡56r. r6a.r.9t.r .50.. .50i.8t., .53.r .58.r.88r. .52rr .a?.r.47r. .5{.i .56.i.94r. .51. . a1..8rn. .5ar. .56...88*. .61.. .t{.
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Cu¡Dno 10

COIFICIEN¡'E DA COREELAC¡OÍ B¡ITF.E
¡LGUNAS llEDlD¡S DEL CIJ¿nPO.

(N¡Ñ¡S)

;

1fir .34. .38. .51r. ¡65r. .63r. .6A.i
2 E ..r .¡4r. .51rr .29r .51r. ,5r¡. .78..

.39r. .54r. .32a .t3r.. ¿{6rr .9q,..

.46r. .4!¡. .útr. .ó2i, .61r. .¡2'.

.41t. .51¡r .¡i*r .üJ¡, .¡3r" .¿0r.

.50i. .É0*r .51r. .¡'r*. .70r. .75..
:51r. .É2*. .5¿*. .,j¿r. .64rr ,43..
.45¡. .44" .5¡lr .63rr .n1.. -83r.
.36ir .50¡. .¡4ri .53rr .52ir ,47r.

t0 . ,alfi .52t. .57" ,6Ii. .64rr .16..
¡t . .38i. .43** .58.| .7ir¡ .ól*r .12r.
L2 . .43r. .5?r. .55.¡ ¡ó¿'r .6I.r .'tr.
13 . .!3r .,!3i. .30 .67rr .¡ít¡ .¡9¡.
l:¡ - .{6rr .53r. .-¡ri ,71.* .6a.t .74r.
!5 . .52.' .s6.. ,G¿ri .74.. .69rr .?5r.
lE :. .5¿.i .5a.r ,6!ri .7:.r .67.r .aorr
21. " .50¡r .44r¡ .ó!r! ,7).* .7i.. -?5rr

2.0 ¡no¡ .39*¡ .¡5rr .jfrr .71.r .6i,r .75rt
2.5 * ,¡4rr .jB'r .5:)*. .7)'. -67.* .3I*r
3.0 " .47.r .51.r .5Jr. ,7í.t .65* .n4r.
!-5 ' ..18.i .59ir .6Cr. .Jü.* .69r. .¡1r¡
f.o . .42.j .51.i ,71.. .7¿.. .új.t .1J...
¡.5 ' ¡49*. .j3.r .á5r¡ .7jt. .61'r .¿¿rr
5.0 - r57.r .G5rt .70*¡ ,úútr .6lt' .¿otr
5.5 ¡ ¡€0d .59r¡ .7t*. .7tt1 .1at, .ao.r
6.0 r ¡58tr ,53*¡ .1ttr .¡it. .6j** .sorr
5.5 ' ¡j3r* ¡53:r. ¡¡C'r .;"* .7:r. .t7rr
7.O r r{9.r .5b.t. .95.. -tr,r. .1i+a .s8ri
7 ,5 r ¡56tr .!ó*r ,7.t,. .J:ir .61*r . Jsir
8.0 . r11t. ,56Í .30fr ,(r5r. .T4.. :¡0rr
8.: r .40. .ij1r. .J:ri -¡t.. .¡a.. .a¡rr
9.0 i ¡5¡*r .c9r. .eó,. .!lri .8la' .30r.
9.5 . -41.. .¿6.. .¿:.. .üJr* .at*. ,.16rr

I0.0 ." .46.r -é1,, .¿u,. .3i.. ,7trr ,06r.
10.5 ' ¡j9r. .¿¿.. .3¡*l ¿a).r .351* .9fr
1¡.0 " .16. .?¡.. .¿3'r .¡6.. .l¿'. .46.'

.!5 .39..

.!5 .3?¡

.19'. .51:t
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Cn¡rRo 1l
@SP¡C¡EN:¡ES DE CORSE¡AC¡OI P¡RCTA¡¡

1 ' ¡ttatur¡ S.ntad, : - trchus. gt¿oE¡nfrl

3 - Ar¡ohurt ffqr|attu¡sr

'¡.¿. ¡
s,l ü.'

tt3.¿
i. x.

tz3.t

l- I.

¡ red .2t .'l'¡"
.5 Añor .ao.¡ .11

1.O I ,28. ,28.'t.5 ' ,60r. .lg.¡
2.O ' .55.. .33*r.2.5 ' .2a. .33ñ
3. O. " .31rr .36r.
3.5 . ,77. .27.a.o : .3tr. .a3r.{.5 . .26* .39.r
5.O ' .27. .3Or
5.5 . .36.r .35rr
6.0 . .aorr .3srr6.5 " .23

.18 -.o1 , .63.. .!7r..4t.. .{5i. .¡5.r .,a9ft.{9.r .21 .2L .5tr..{7.r .15 .1O .5t..,o{ .¡6r .52rr ,3O.r.15r. .2o .5¡.. .35...48.. .28. .¿2ft .5!r..12.r r{1.. .{2.r ,at...{5rr ,18 .28. .60.r.6ttr .1? ,2ar .61..,62.t .3Or .27r .tt..,58.. .ao.r .2ar .,¡?...a{r. ,3?ñ .36.r .a¡r..Jgr. .35rr .{8ft .{6...a?rr .30. .a7.* .!{t.,39.. .27 .3¡r , .ltrr,{7.r .22 ,a3.a ,36ñ,48.r ,13 ,{orr .6|r..37r. ,lt .at.r .96rr.3{r .22 .5a.! .?3.r.12.1 .l¡. .¿9 .?c...¡1 .25 .¿?ft .63rr
"27 -18 ,19.r. .6IÑ

,36$r7.0 ' .30r ,30..
7 .5 " ,33rr ,47..8"0 . .30r .39'8.5 " .35.' ,299.0 " .38.. .50r.9,5 " .3ar .1410,0 " .52.. .31,¡0.3 " .{3r. .29I¡.0 ' .¡19r. .do.

+ Indfc¡ Sodbrss y t{ujGr.t ¡to¡pacttvrD€¡¡t¡
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8ÜMMARY

fn orde! to app¡eciaie the changes in boily form which occu¡
duainq gro¡¡'th; total correlations were obtained Jo! 36 cronol-
oqical ases between oñe month al'd 11 years for the following
m-easu¡elments; weight, total and sitting height, biactomial
and bicrestal width, girths of chest, upper arm and calf. The
original d¿ta was obtained in a mixed longitudin¿l study
carried out in 268 bovs and 256 girls socially perta.ining to
the middle class in Mexico CitY.

It could be shown that all co¡relstions between these
meaÉu¡ements r¡¡ere high and mostly siglificant on a' 7/o
level, indicating a gr€at interdependency among thenr, and
that growth is a process which affects the body as ¿ whole'

At the same time a series of dive4gencies exist between
girls and boys i¡ the coE€lation of some measulements, as
io¡ inst¿nce in the development of bicrestal width and chest
girth, which is lower iu girls; and calf circumeference which,
ln proportion to stature, is higher in the same. Shoulde¡
width, 

-on the other ¿nd, is correlated with the tlree girths
iu both sexes in a diffe¡ent manner.

Coasequently,in ou¡ Mexican sample, sexual diffe¡ences
are ¡¡ot only conceaned with t-he fact t¡at boys ¿re bigge¡
than girls, before adolescence, The study of cor¡elstior
indicates that the rate of growth in sever¿l dimensions some-
ürmes diverqes from birth on and t¡at the ch¿r¿cteristics
of male and female body form a¡e not only the product bf
the profound changes occuring during adolesceuce.
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